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2Cronicas 36,14-16.19-23. 

La ira y la misericordia del Señor se 

manifiestan en la deportación y en la liberación del pueblo. 

Salmo 136. 

Que se me pegue la lengua al paladar si no me acuerdo 

de ti. 

Efesios 2,4-10. 

Estando muertos por los pecados, nos has hecho 

vivir con Cristo. 

Juan 3,14-21. 

Dios mandó su Hijo al mundo para que el mundo 

se salve por él. 

 

La Buena  Noticia de la semana 

Palabra de Dios: 
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Juan Ciudad Duarte nació en Montemayor, Portugal, en 1495. En su 

juventud fue a la guerra, con muy poco éxito, y luego se dedicó al pastoreo, fu 

albañil, y librero, hasta que aconteció su conversión.  

Un día de 1539, en Granada, escuchó un sermón de san Juan de Ávila y 

su corazón quedó tocado. Comenzó a gritar y revolcarse clamando "misericordia". 

Todos lo creían loco, pero él, inmediatamente se despojó de todo lo que tenía. 

Sucedió que después de ese escándalo, dos hombres honrados compadecidos, 

creyéndolo loco, tomaron de la mano a Juan y lo llevaron al hospital. Allí, sintió en 

su propio cuerpo el duro tratamiento que se da a estos enfermos, y se rebeló 

totalmente de ver sufrir a sus hermanos.  

En el año 1539 se preparó en las artes médicas, y en 1540 inició su primera 

obra, un pequeño hospital donde tanta gente acudía por la fama de Juan y por su 

mucha caridad. Acogía a todos los pobres inválidos que encontraba, a los niños 

huérfanos y abandonados, vestía y rehabilitaba a muchas mujeres prostitutas, y 

todo sin renta fija, salvo la limosna.  

Cuando el Hospital Real se incendió, acudió allí como toda la ciudad, pero 

no para lamentarse, sino para remangarse y entrar y sacar a los enfermos, saliendo 

sano y salvo. Desde aquel momento, Juan adquirió la categoría de santo y su fama 

llegó a todos.  

En el mes de enero de 1550, tratando de salvar a un joven que se estaba 

ahogando en el río Genil, enfermó gravemente. En el lecho de muerte Juan le 

entregó todo al arzobispo y a su sucesor, Antón Martín.  

Juan murió el día 8 de marzo de 1550. El apellido “de Dios” le vino 

impuesto por un Obispo conocedor de su obra a favor de los pobres y enfermos. 

 

Patrón universal de Hospitales y 

personas enfermas, de la 

profesión enfermera, de las 

personas que integran el 

Cuerpo de Bomberos y de los 

libreros. 
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“Imitar al glorioso Padre y 

Patriarca San Juan de Dios, que 

no miraba sino cómo sacrificarse 

para aliviar a los pobres por amor 

de Jesucristo.”  
 San Benito Menni. (c. 346) 

 

  

MIRAR AL CRUCIFICADO 
El evangelista Juan nos habla de un extraño encuentro de Jesús con un 

importante fariseo, llamado Nicodemo. Según el relato, es Nicodemo quien toma 

la iniciativa y va a donde Jesús «de noche». Intuye que Jesús es «un hombre venido 

de Dios», pero se mueve entre tinieblas. Jesús lo irá conduciendo hacia la luz. 

Nicodemo representa en el relato a todo aquel que busca sinceramente 

encontrarse con Jesús. Por eso, en cierto momento, Nicodemo desaparece de 

escena y Jesús prosigue su discurso para terminar con una invitación general a no 

vivir en tinieblas, sino a buscar la luz. 

Según Jesús, la luz que lo puede iluminar todo está en el Crucificado. La 

afirmación es atrevida: «Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para 

que no perezca ninguno de los que creen en él, sino que tengan vida eterna». 

¿Podemos ver y sentir el amor de Dios en ese hombre torturado en la cruz? 

Acostumbrados desde niños a ver la cruz por todas partes, no hemos 

aprendido a mirar el rostro del Crucificado con fe y con amor. Nuestra mirada 

distraída no es capaz de descubrir en ese rostro la luz que podría iluminar nuestra 

vida en los momentos más duros y difíciles. 

Sin embargo, Jesús nos está mandando desde la cruz señales de vida y de 

amor. 

En esos brazos extendidos que no pueden ya abrazar a los niños, y en esa 

manos clavadas que no pueden acariciar a los leprosos ni bendecir a los enfermos, 

está Dios con sus brazos abiertos para acoger, abrazar y sostener nuestras pobres 

vidas, rotas por tantos sufrimientos. 

Desde ese rostro apagado por la muerte, desde esos ojos que ya no pueden 

mirar con ternura a pecadores y prostitutas, desde esa boca que no puede gritar 

su indignación por las víctimas de tantos abusos e injusticias, Dios nos está 

revelando su "amor loco" a la Humanidad. 

«Dios no mandó su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo 

se salve por él». Podemos acoger a ese Dios y lo podemos rechazar. Nadie nos 

fuerza. Somos nosotros los que hemos de decidir. Pero «la Luz ya ha venido al 

mundo». ¿Por qué tantas veces rechazamos la luz que nos viene del Crucificado? 

Él podría poner luz en la vida más desgraciada y fracasada, pero «el que obra 

mal... no se acerca a la luz para no verse acusado por sus obras». Cuando vivimos 

de manera poco digna, evitamos la luz porque nos sentimos mal ante Dios. No 

queremos mirar al Crucificado. Por el contrario, «el que realiza la verdad, se acerca 

a la luz». No huye a la oscuridad. No tiene nada que ocultar. Busca con su mirada 

al Crucificado. Él lo hace vivir en la luz. 

 

        José Antonio Pagola 

 

Comentario al Evangelio:   
 

Espiritualidad y Oración:        
 

Pensamiento Hospitalario: 

 ORACIÓN A SAN JUAN DE DIOS 
 

A ti, Dios Padre dirigimos esta nuestra oración 

en el día que recordamos la figura de San Juan de Dios. 

Es, siempre para nosotros, un motivo 

de reflexión, ofrenda, profundización y estímulo 

en nuestra propia vocación. 

Tú, mejor que nadie, Señor sabes  

por dónde andan, en estos momentos, 

nuestras mayores preocupaciones y sueños. 

Quizás unos estarán más acertados que otros.  

Ten misericordia y perdona nuestros errores.  

Queremos que, de la mano de San Juan de Dios, 

nos concedas el Don del Discernimiento,  

para saber qué pasos son los que, verdaderamente, 

nos llevan más de cerca a lo que Tú quieres 

que sea nuestra Misión en el mundo. 

Que seamos  

capaces de ahondar, discernir,  

ser críticos con nosotros mismos 

y lo que hacemos, 

y optar, para ser instrumentos y testigos  

de tu presencia en el mundo 

desde nuestras realidades de Hospitalidad. 

Todo ello,  te lo pedimos a ti que eres Salud,  

Esperanza y Consuelo de tantos. Amén 

     


